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Nuestro Señor Jesucristo dijo: 

 
«Yo soy el pan de Vida. 

Sus padres, en el desierto, comieron el maná y murieron. 

Pero este es el pan que desciende del cielo, para que aquel 
que lo coma no muera. 

Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan 
vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la 
Vida del mundo». 

 
Los judíos discutían entre sí, diciendo: «¿Cómo este hombre 
puede darnos a comer su carne?». 

 
Jesús les respondió: «Les aseguro que si no comen la carne 
del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tendrán Vida en 
ustedes. 

El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y 
yo lo resucitaré en el último día. 

Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la 
verdadera bebida. 

El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo 
en él. 

Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, 
vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá 
por mí. 

Este es el pan bajado del cielo; no como el pan que comieron 
sus padres y murieron. El que coma de este pan vivirá 
eternamente». 

 
Jesús enseñaba todo esto en la sinagoga de Cafarnaúm. 

 
Juan 6, 48-59 
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Con base en este texto bíblico, ¿acaso Nuestro Señor 
Jesucristo nos convierte en caníbales? Obviamente que no. La 
Eucaristía y el canibalismo tienen diferencias: 

 
La presencia del propio Cristo en la Eucaristía es real, 
pero no natural: Esta presencia es una realidad mística, 
física y sobrenatural, todo al mismo tiempo. Su cuerpo, 
sangre, alma y divinidad están sustancialmente presentes en 
la Eucaristía, pero no percibimos el sabor de la carne y la 
sangre. ¿Por qué? Porque las especies del pan y el vino 
permanecen, es decir: su sabor, textura, tamaño, etc. 

 
El pan y el vino, en su esencia, no permanecen en la 
Eucaristía, pero sus accidentes, sí. 

 
¿Qué son los accidentes? Son las cosas accidentales, no 
esenciales. 

 
Por ejemplo, tú puedes adoptar una nueva imagen cambiando 
tu estilo de vestir y tu peinado, pero eso no cambiará tu 

esencia, no hará de ti otra persona. La nueva imagen sólo 
cambiará tu apariencia porque la ropa, el color del cabello, el 
peinado, etc. son accidentes. 

 
De la misma manera, el pan y el vino son accidentes que 
permanecen después de la transubstanciación; pero ambos, 
en esencia, ya no son pan ni vino: Ambos son realmente el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

 
En la Eucaristía recibimos a Nuestro Señor Jesucristo en la 

forma de pan y vino, pero esa forma es solamente un 
accidente. En esencia, ahí está Jesucristo. 

 
Solamente el hecho de recibir el Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo en la forma de pan y vino, hace la diferencia 
profunda entre la Sagrada Comunión y el canibalismo. 
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Canibalismo. 

 
Comparaciones: 

 

CANIBALISMO EUCARISTÍA 

El canibalismo es cruento. 
El caníbal ingiere la carne de 

una persona muerta o herida. 

La Eucaristía es incruenta. 
El fiel que comulga recibe a 
Cristo vivo, el Cual no sufre 

ninguna herida por eso. 

En el canibalismo se 
consume sólo una parte de la 
persona sacrificada: su 
cuerpo. 

En la Eucaristía recibimos 
enteramente a Nuestro Señor 
Jesucristo: no sólo su cuerpo, 
también su alma y su 
divinidad. 

El canibalismo, aunque en la 
mayoría de los casos se 
practica por motivos 
religiosos, es una realidad 

natural: El caníbal, por su 
ignorancia e idolatría, 
pretende “apropiarse” del 
alma o de la fuerza vital de la 
persona sacrificada 
consumiendo su cuerpo. 

La Eucaristía es una 
realidad sobrenatural: Dios 
nos alimenta con su propio ser 
para hacernos semejantes a 

Él. En la Eucaristía, nosotros 
no nos “apropiamos” del ser 
de Dios, por el contrario, Él se 
une a nosotros y nos diviniza, 
transmitiéndonos su propia 
vida. 

 


